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Desde que existe un amplio consenso en la necesidad de transformar la economía para hacerla medioambientalmente soste-
nible, se ha subrayado el importante rol que deben ejercer las políticas públicas. En los años previos a la COVID-19 es cuando 
se forjó este amplio consenso a nivel global y, en el caso de la UE, había una firme voluntad política de transformar la economía 
a través del llamado Green Deal. Esta convicción se ha redoblado tras el estallido de la pandemia. Así, nos encontramos en un 
momento único para dar un impulso aún mayor a las políticas medioambientales, con el apoyo a una recuperación económica 
verde a corto plazo y, sobre todo, con la transformación del 
modelo económico a medio y largo plazo para que sea más 
sostenible y respetuoso con el medio ambiente. 

Un estímulo que ayuda a corto plazo,  
pero con las luces largas

Uno de los aspectos más destacables del plan de recupera-
ción europeo, el llamado Next Generation EU (NGEU),1 es el 
elevado peso que tendrán los proyectos que contribuyan a la 
lucha contra el cambio climático. Es importante tener en 
cuenta que el impulso de proyectos con estas características 
no tiene por qué conllevar un menor impacto sobre el creci-
miento económico.2 En este sentido, la tabla adjunta enu-
mera algunas de las medidas que pueden tener un papel 
protagonista para impulsar una recuperación verde y que 
han sido apuntadas por varios organismos internacionales, 
como el FMI.

Sin embargo, para alcanzar los objetivos de reducción de 
emisiones también serán necesarias medidas adicionales 
que, en algunos casos, podrían suponer un freno para el cre-
cimiento económico. Por ejemplo, existe un amplio consenso entre los economistas en la necesidad de imponer un impuesto a 
las emisiones que desincentive la producción de bienes y servicios contaminantes en favor de aquellos medioambientalmente 
más sostenibles. En este sentido, un reciente estudio del FMI apunta que la aplicación de un conjunto de medidas a nivel global 
como las descritas en la tabla junto con la aplicación de una tasa sobre las emisiones que vaya aumentando gradualmente no 
supondría un obstáculo para el crecimiento a largo plazo y tendría un efecto positivo para el medio ambiente. Concretamente, 
gracias a estas medidas, las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) en 2050 podrían llegar a reducirse un 80% con res-
pecto a los niveles actuales y las emisiones restantes para alcanzar la neutralidad climática serían extraídas de la atmósfera 
mediante procesos naturales, acelerados por la reforestación, y artificiales, como la captura y el almacenamiento de los GEI. El 
impacto de este conjunto de medidas sobre la economía global acabaría siendo neutro a largo plazo: el crecimiento acumulado 
hasta el año 2050 en el caso de tomarse estas medidas sería muy similar al de un escenario en el que estas no se llevan a cabo. 
Además, esta comparativa no tiene en cuenta que sin estas medidas el daño sobre la economía podría ser de hecho mucho 
mayor, ya que aumentaría el riesgo de que se materializasen eventos meteorológicos extremos y con un elevado impacto econó-
mico. No en vano, se estima que la mayor frecuencia y violencia de eventos meteorológicos adversos y el cambio derivado de la 
nueva climatología en algunas regiones podrían reducir el PIB global de 2100 entre un 15% y un 25% si no se actúa a tiempo.3 

En cuanto a la creación de empleo, una recuperación verde produce una relocalización de empleos entre los sectores más conta-
minantes y los más limpios. Si nos centramos en el sector energético, la intensidad laboral (la cantidad de empleo por unidad de 
energía producida) de las fuentes renovables es mucho mayor que en la industria de generación energética basada en los com-
bustibles fósiles, sobre todo en el caso de la energía solar fotovoltaica. Varios estudios apuntan en esta dirección y encuentran 
que la generación de empleo al invertir en energías renovables y en eficiencia energética es casi tres veces mayor que hacerlo en 

La recuperación verde

1. Véase «Todo lo que siempre quiso saber sobre el Plan de Recuperación europeo y nunca se atrevió a preguntar» en el IM11/2020.
2. En concreto, se encuentra un multiplicador fiscal de las inversiones verdes a corto plazo de entre 0,6 y 1,1, en consonancia con los multiplicadores del total de la 
inversión. Véase Pollitt, H. (2011). «Assessing the implementation and impact of green elements of Member States’ National Recovery Plans. Final report for the Euro-
pean Commission (DG Environment)». Cambridge Econometrics.
3. Véase Burke, M., Davis, M. y Diffenbaugh, N. (2018). «Large potential reduction in economic damages under UN mitigation targets». Nature.

Recuperación verde: medidas que puede incluir

Industria y 
hogares

■ �Ayudas para mejorar la eficiencia energética, tanto en 
industria como en la renovación del parque de edificios.

■ �Condicionar las ayudas públicas a mejoras en ciertos 
indicadores medioambientales.

Energía

■ �Reforzar la red eléctrica para que pueda asumir mayor 
capacidad.

■ �Acelerar la construcción de infraestructuras para la generación 
eólica y solar.

Movilidad

■ �Expandir la red de carga de vehículos eléctricos y ayudar a su 
fabricación.

■ �Mejorar la movilidad urbana a través del transporte público y 
los carriles bici.

■ �Reforzar la red de ferrocarril para facilitar la movilidad 
interurbana e incentivar los desplazamientos de media/larga 
distancia.

I+D

■ �Fomentar la investigación y el desarrollo de nuevas 
tecnologías que serán clave en la transición energética:

   – �Hidrógeno verde.
   – �Captura y almacenamiento de gases de efecto invernadero 

(GEI).

https://www.caixabankresearch.com/es/economia-y-mercados/sector-publico/todo-lo-siempre-quiso-saber-sobre-plan-recuperacion-europeo-y
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4. En concreto, se estima que una inversión de 1 millón de dólares en energías renovables y eficiencia enérgica genera 7,5 puestos de trabajo (2,7 en el caso de una 
inversión en combustibles fósiles). Véase Garrett-Peltier, H. (2017). «Green versus brown: Comparing the employment impacts of energy efficiency, renewable energy, 
and fossil fuels using an input-output model». Economic Modelling, pp. 439-47.
5. Véase «La transición climática de la UE: una cuestión de justicia» en el IM06/2021 para más detalles.
6. Véase «El Plan de Recuperación Europeo: una ola verde para el sector inmobiliario» en el Informe Sectorial Inmobiliario del 1S 2021. 
7. El PlanE fue el plan de estímulo fiscal sin condicionalidad medioambiental que España implementó en 2008 para financiar proyectos de inversión. Se estima que por 
cada millón de euros del proyecto se crearon 5,7 empleos, mientras que con la inversión verde, según los datos mostrados en la nota 4, esta cifra podría situarse alre-
dedor de 9. Véase Alloza, M. y Sanz, C. (2019). «Jobs multipliers: evidence from a large fiscal stimulus in Spain». Documento de Trabajo 1922. Banco de España.

la industria de los combustibles fósiles.4 En cualquier caso, la recuperación verde debe tener en cuenta aquellos sectores que 
puedan verse afectados negativamente, puesto que, en ausencia de mecanismos de compensación, no podría llevarse a cabo la 
transición de forma armónica y justa.5 

La UE apuesta fuerte por la recuperación verde

En el caso del NGEU, está previsto otorgar 312.500 millones de euros en transferencias no reembolsables y 360.000 millones en 
préstamos entre 2021 y 2026 a los Estados miembros de la UE para financiar proyectos de inversión y reformas. Las acciones con-
cretas de los planes de recuperación deberán ser presentadas por los Estados miembros, pero, en el plano climático –una de las 
grandes prioridades del NGEU al tener que destinarse un 30% de los fondos a la lucha contra el cambio climático– deberán cen-

trarse en impulsar las energías limpias y renovables, invertir 
en un transporte más limpio y mejorar la eficiencia energéti-
ca del parque de edificios.6 Si nos centramos únicamente en 
las transferencias a fondo perdido, la mayor parte de estas se 
asignarán en función del PIB de cada Estado y en función del 
impacto de la COVID-19. En este sentido, destaca que, sin pre-
tenderlo, la distribución de estos fondos estará positivamen-
te correlacionada con la intensidad de GEI por euro de PIB de 
los distintos países. Este hecho es muy positivo, puesto que 
en caso de realizar las inversiones adecuadamente, los países 
relativamente más contaminantes podrán acercarse a los 
que ya tienen un modelo productivo más limpio.

En el caso de España, las transferencias europeas se concreta-
rán en 72.000 millones de euros (cerca del 6% del PIB de 
2019), un 37% de las cuales (26.640 millones de euros) se des-
tinará a inversiones verdes. El impacto que estas ayudas ten-
drán sobre la actividad económica y el empleo podría ser 
mucho mayor que el observado en planes de recuperación 

anteriores. En concreto, las estimaciones descritas en este artículo sobre el impacto en el mercado laboral sugieren que el empleo 
que podría crear cada euro de los 26.640 millones podría ser hasta un 60% superior al que llegó a crear el PlanE de 2008 si las 
inversiones se realizan adecuadamente.7 

Ricard Murillo Gili
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Fuente: CaixaBank Research, a partir de datos del BCE y de la Comisión Europea. 
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https://www.caixabankresearch.com/es/economia-y-mercados/sector-publico/transicion-climatica-ue-cuestion-justicia
https://www.caixabankresearch.com/es/analisis-sectorial/inmobiliario/plan-recuperacion-europeo-ola-verde-sector-inmobiliario

